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IVÍA en una casucha a orillas de 
un gran bosque via viuda pobre 
en compañía de su único ¡xijo Periquillo. 
Era tal su pobreza que más de una 
noche hubieron de acostarse sin cenar; 
y andando el tiempo empeoró de tal 
suerte su situación, que la viuda deter- 
minó vender su vaca, que era toda 
su riqueza. Púsose, pues, Periquillo en 
marcha, con su vaca, resuelto a hacer el 
mejor negocio posible. 

En el camino encontró a un hombre 
que llevaba en la mano un saquito lleno 
de judías. . 

Encaprichóse Periquillo con ellas y se 
las pidió al caminante. 

—De ninguna manera —replicó éste;— 
son alubias mágicas. Si las quieres dame 
por ellas tu vaca. 

Accedió a ello el muchacho y el 
hombre, satisfecho de la adquisición, 
alejóse con su vaca, mientras Periquillo 
corría a casa para enseñar las judías asu 
madre, Cuando oyó la pobre mujer la 
historia, fué tal su ira por la necedad 
de su hijo, que tomando las alubias las 
arrojó por la ventana. 

Acostóse aquella noche Periquillo 
malhumorado, pero al levantarse a la 
mañana siguiente, fué grande su sor- 
presa al contemplar un extraño espectá- 
culo delante de su ventana. Le pareció 
ver un árbol gigantesco, pero al acer- 
carse a él vió que no era tal, sino que 
las judías maravillosas habían crecido 
prodigiosamente, entrelazándose de tal 
modo que llegaban a una desmesurada 
altura, pues la cima de la enorme planta 
se perdía de vista. 

En un santiamén púsose Periquillo a 
trepar por la planta arriba, hasta que 


empezó a perder el aliento. Cuando, 
finalmente, llegó a la punta, se encontró 
en un extraño país. Curioso echóse a 
andar por un sendero, donde le salió al 
paso una vieja, la cual con gran sorpresa 
suya, le llamó por su nombre. 

—Periquillo, tú no me conoces, pero 
yo a ti sí, Hace algunos años un ogro 
mató a tu padre y le robó la fortuna que 
te pertenecía. El ogro vive todavía, y 
si quieres vengarte de él, yo te ayudaré. 

Contestóle el muchacho, emociona- 
do, que no deseaba otra cosa, y así le 
preguntó dónde vivía el asesino de su 
padre. 

—En aquel gran castillo, allá abajo, 
le respondió la vieja, que era una bruja; 
y dicho esto desapareció. 

Dirigióse Periquillo al castillo que la 
bruja le había indicado y habiendo lle- 
gado a él, subió valeroso la escalinata y 
llamó a la puerta. Abrió el postigo una 
mujer a la cual el joven suplicó le diese 
albergue por una noche. 

—¡Infelizl—repuso ésta.—¿No sabes 
que mi marido es un ogro, y que si te 
ve, te asará en el horno para después 
comerte? No me atrevo a abrirte la 
puerta. 

Mas Periquillo, que no tenía nada de 
cobarde, le dijo: 

_ ¿Y no podrías esconderme en algún 
sitio? 

—Está bien; haré todo lo que pueda 
—añadió la mujer;—pero antes pro- 
méteme que apenas apunte el día, lo 
primero que has de hacer es escapar. 

Prometíoselo Periquillo, y así la mujer 
del ogro le llevó a la cocina, donde le 
sirvió una buena cena: no había aún 
terminado el muchacho de comer, 
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cuando se oyó un tremendo aldabonazo, 
dado a la puerta del castillo. 

—Date prisa, —dijo la mujer a su 
convidado;—salta al horno y no hagas 
ruido hasta que mi marido se haya ido a 
la cama. 

Escondióse Periquillo en el horno, y 
en el mismo momento entró el ogro en 
la cocina. 

—¡Aquí huele a carne fresca! —excla- 
mó con voz terrible : 
que hizo temblar al 
pobre muchacho 
dentro del horno. 

—¡Qué tonterías 
tienes! —le respon- 
dió su mujer.—Sién- 
tate a comer; mira 
qué buena cena te 
he preparado. 

Era, en efecto, la 
cena tan apetitosa, 
que el ogro no tar- 
dó en sentarse a la 
mesa, recreándose 
con tan sabrosos 
manjares, y cuando 
hubo terminado, 
mandó a su mujer 
le trajese su gallina 
favorita. Salió ella 
volviendo al poco 
rato con una her- 
mosa gallina, que 
colocó sobre la mesa. 

— Gallinita mía, 
pon un huevo—le 
ordenó el ogro; —e 
inmediatamente 
rodó por la mesa un 
huevo de oro. 

—¡Esa gallina es una mina!l—se dijo 
Periquillo. 

Cayó el gigante en profundo sueño a 
los pocos momentos, lanzando tan so- 
noros ronquidos- que hacían retemblar 
las paredes. Al oirlos saltó Periquillo 
de su escondrijo, se apoderó de la gallina 
MY apretó a correr por aquellos campos, 


egando pronto a las ramas de su planta * 


maravillosa, por la que se fué descol- 
gando hasta llegar al suelo. 
Lleno de gozo, corrió a su casa y 


de judías y por él se descolgó ligero con el arpa, y 
perseguido por el terrible monstruo. 


refirió a su madre cuanto le había suce- 
dido. La viuda le escuchaba mara- 
villada y orgullosa de tener un hijo tan 
valiente. Luego vendieron los huevos 
de oro de la gallina prodigiosa y con el 
producto de la venta vivieron cómoda- 
mente por algún tiempo. 

No satisfecho Periquillo con aquella 
aventura, quiso ir en busca de otras, y 
así, un día, después de disfrazarse con- 
venientemente, tre- 
pó por la planta 
arriba y por el anti- 
guo camino se dirigió 
al castillo, pidiendo 
a la mujer del ogro 
le diese de comer 
y le indicase donde 
pasar la noche. 

Mas aquélla sacu- 
dió negativamente 
la cabeza, refirien- 
do al desconocido el 
pago que le había 
dado un granujilla 
a quien días atrás 
| acogió en su casa, 
el cual había desa- 
| parecido llevándose 
una gallina que su 
marido tenía en gran 
estima. Indignóse 
i Periquillo ante tal 
ingratitud, e insistió 
í] tanto que, al fin, 
1 la mujer consintió, 
e introduciéndole en 
el castillo le escon- 
dió en un arca. 

Volvió el ogro de 
sus correrías, yal en- 
trar en la cocina gritó con espantosa voz. 

—¡Aquí huele a carne fresca! 

—¡Qué tonterías tienesl—contestó la 
mujer. Siéntate a comer; mira qué cena 
te he preparado. 

Cenó el ogro, y cuando hubo acabado, 
murmuró roncamente: 

—Tráeme mi talega de oro. 

Púsola su mujer sobre la mesa, y el 
marido, después de recrearse contando 
las monedas, las volvió a encerrar en el 
saquito y quedóse dormido. 
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Rápidamente salió Periquillo del arca, 
cogió el dinero y huyendo del castillo no 
tardó en hallarse en compañía de su 
madre. 


tronco de la gigantesca planta para ir 
por tercera vez al castillo del ogro, pero 
ahora procuró no ser visto de la mujer y 
así, después de esperar a que cayese la 


Atisbaba Periquillo desde el horno mientras el ogro devoraba su abundante cena. 


—Madre, no debes tener reparo en 
gastar este dinero—le dijo, sacándose las 
monedas a puñados de sus bolsillos,— 
pues aquel hombre malvado se lo robó a 
mi padre y por consiguiente es nuestro. 

Transcurrió algún tiempo, y un día 
encaramóse de nuevo Periquillo por el 


tarde, logró deslizarse hasta la cocina y 
ocultarse dentro de una cacerola, antes 
de que volviese el monstruo. 

—¡Aquí huele a carne frescal—pro- 
rrumpió éste, deteniéndose en la puerta 
de la cocina. 

—;¡Por Dios! —le contestó su mujer,— 


2381 


El Libro de narraciones interesantes 


siempre estás imaginando que hay al- 
guien escondido en casa. Por esta vez 
te equivocas, como siempre. 

Después que el gigante hubo cenado 
pidió su arpa. Trájosela su mujer y 
dejándola sobre la mesa, a una sola 
palabra del monstruo el arpa comenzó 
a tocar por sí sola, 

Deleitábase tanto Periquillo con aque- 
lla música, que al atisbar por el borde 
de la cacerola, y ver el mágico instru- 
mento determinó hacerse dueño de él. 
Apenas quedó dormido el ogro saltó 
Periquillo fuera de la cacerola, arrebató 
el arpa, y escapó de la cocina. Mas he 
aquí que el arpa estaba encantada y no 
bien la hubo cogido el ladronzuelo, sus 
finas cuerdas gritaron: «¡Señor amo, 
señor amo !» 

Despertóse el ogro sobresaltado, y 
viendo lo que pasaba, se abalanzó sobre 
Periquillo, pero éste corría que se lo 


llevaba el diablo, Jadeante saltó a la 
columna que formaba la planta de las 
judías, y por ella se descolgó con tal 
presteza, que al poner su pie en tierra, el 
ogro apenas si había llegado a medio 
camino. 

Viendo el pequeño que no quedaba 
un minuto que perder, gritó a su madre. 

—Madre, madre, traedme pronto el 
hacha que el ogro está bajando. 

Acudió con ella precipitadamente la 
madre, y Periquillo de un solo hachazo 
cortó el tronco de la planta bienhechora. 

Al caer el ogro en tierra retumbó su 
cuerpo con espantoso estrépito y así 
acabó su miserable vida. 

Madre e hijo vivieron felices muchos 
años y cuando Periquillo se hizo un 
hombre, se enamoró de una hermosa 
princesa con la cual se casó, pues ya 
entonces poseía grandes riquezas y sus 
aventuras le habían dado mucha fama, 


DE CÓMO LA VERDAD FUÉ A PARAR AL 
FONDO DE UN POZO 


— o ale mi gatito! —exclamó Lui- 

sita angustiada, al ver des- 
aparecer por la boca de un pozo a su 
precioso minino. 

Era Luisita una encantadora niña que 
solía jugar con sus amiguitas todas las 
tardes, y aquel día, obligando a hacer a 
su gatito difíciles ejercicios sobre el 
brocal de un pozo, el animalito, en un 
descuido, cayó dando tumbos en las 
tinieblas hasta llegar al fondo. 

—¡Pobre minino!—gritaron las ami- 
gas de Luisita. 

—¿Quién nos envía este gato? —mur- 
muraron los ratoncitos que vivían entre 
las grietas de las paredes del pozo. 

Descendía, pues, rápidamente el feli- 
no por aquellas negruras, esperando un 
soberbio chapuzón; pero cuál no sería su 
sorpresa cuando al llegar al fondo se 
encontró en el regazo de una hermosa 
joven que estaba sentada en un banco 
de mármol y que se alumbraba a la débil 
luz de una lámpara. 

—Recibiólo, pues, cariñosamente la 
joven y, mirándolo con amabilidad, 
atusó su estirada piel, tranquilizándole. 


—¿Cómo has venido a parar aquí, 
pobre gatito?—le preguntó su nueva 
amiga, ¿te ha tirado algún chico tra- 
vieso o te has caído? 

El gato, estupefacto y sin darse cuenta 
de las palabras de la joven, mirábala 
atónito. Al fin, rompiendo el silencio, 
le preguntó. 

—¿Quién eres? 

—Me llaman la Verdad. 

—¿Y qué es lo que haces aquí? 

—Aquí me metió Demócrito y de aquí 
no me he movido. 

— ¿Quién es Demócrito?—le preguntó 
intrigado el gato. 

-—Escucha—replicó la Verdad.—De- 
mócrito era uno de los más grandes 
filósofos de la antigiiedad, el cual con- 
sagró su vida al descubrimiento de nue- 
vos hechos. En lugar de vivir en Atenas 
en medio de los placeres, como los demás 
filósofos de su tiempo, fuese por el 
mundo en busca de peregrinos descubri- 
mientos. A este fin recorrió Europa, 
Asia y Africa. Al regresar a su ciudad 
natal, Abdera, escogió por morada una 
cueva en un bosquecillo de las afueras 
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de la ciudad y allí pasó su vida, burlán- 
. dose de las falsas ideas de aquel pueblo 
ignorante. 

—¿Es esto verdad? 

—Tomáronle las gentes por loco y así 
enviáronle el médico Hipócrates para 
que le visitase y reconociese. Cuando el 
galeno volvió de su visita declaró que no 
era Demócrito el loco, sino sus acusa- 
dores. Ese hombre, añadió—tiene so- 
brado fundamento para reirse de las 
estupideces y desvaríos de un pueblo 
de tan crasa ignorancia y lamentable 
superstición. Tal vez sea él el único 


los hombres dijéronse unos a otros: « Si 
así es, nunca encontraremos la verdad, 
pues se halla en el fondo de un pozo 
desconocido », y era curioso verlos en 
cierto modo contentos de ello, Pero los 
hombres honrados y sinceros diéronse a 
buscarla por todos los pozos de la tierra. 
Yo, que por naturaleza brillo y quiero 
ser descubierta, me oculté ora en uno, 
ora en otro pozo; de lo contrario corría 
el riesgo de no ser encontrada nunca. 
Finalmente, vine a parar a este pozo, 
cuyo nombre es « ¿por qué? » y desde su 
fondo observo que son los hombres más 


LA JOVEN MIRÓ CARIÑOSAMENTE AL GATO Y LO TRANQUILIZÓ, ATUSANDO 


hombre de sano juicio en nuestra socie- 
dad insana y corrompida. 

—Estúpidos, —gruñó el gato.—Yo no 
me hubiese reído de ellos sino que los 
habría convertido en ratones, después 
de avisar a todos los de mi raza. 

—Desde el tiempo de Demócrito, 
mucho ha aprendido la humanidad, pro- 
siguió la Verdad.—Y aunque los hom- 
bres me tienen aquí encerrada y sumida 
en estas tinieblas, nunca de mis labios 
han salido para ellos otras palabras que 
no fueran de compasión. 

—Mas, dime; ¿por qué te ocultó aquí 
Demócrito? 

—Solía decir aquel filósofo que había 
buscado la verdad por todas partes, sin 
lograr encontrarla y que quizá se halla- 
ba en el fondo de un pozo. Al oir esto 


SU ERIZADA PIEL 


íntegros los que se asoman a su brocal 
para mirarme. Pero si no fuese por 
Demócrito, no estaría yo aquí. Él me 
ha aprisionado donde me ves. Estoy 
oculta, es cierto, pero los hombres a- 
mantes de mi luz, saben buscarme. No 
estoy, pues, indispuesta con Demócrito. 
Era un hombre probo. 

—Y ¿cómo pasas aquí los días?—le 
interrogó el gatito, echando al mismo 
tiempo una ojeada por las paredes del 
pozo, para ver si asomaba algún raton- 
cito.—Tu vida debe ser muy triste en 
este oscuro recinto. 

—Los que buscan la Verdad, repuso 
la joven, —no cesan de echar pozo abajo 
unos pequeños cubos colgados de los 
ganchos que forman los signos de in- 
terrogación. Pero son tan pequeños que 
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yo no quepo entera en ellos, y así he de 
enarlos del agua sagrada de los conoci- 
mientos según la capacidad de cada 
uno. Así paso mis días. 

—¡Necios hombres! —exclamó el gato. 
—¡Si supiesen que eres tú misma la ver- 
dad que ellos buscan . . .! 

—No faltarían entonces quienes im- 
pidiesen a los amantes de la verdad 
echar aquí un pozal tan capaz que me 
pudiese contener, si cubo tan grande 
pudiera ser construído. No soy huésped 
bienvenido en 


[== 


LAS GENTES TOMARON A DEMÓCRITO POR UN LOCO Y ENVIARON A HIPÓCRATES PARA 


—¿Es cierto todo lo que dices? 

—Nada lo es más—añadió la Verdad. 
Son muchos los que sobre la tierra son 
capaces de los mayores desvaríos por 
allegar riquezas. Para ellos soy yo una 
mala amiga. Y hace tan largo tiempo 
que no me ven que seguramente no me 
reconocerían. 

—¡Cuánto me gustaría vivir siempre 
a tu lado; pero soy un gato! 

En aquel momento un cubo bajaba 
por la boca del pozo: antes que la Ver- 


h 


QUE LE RECONOCIESE 


de los mortales. Y muchos de ellos 
pretenden que sólo el conversar con- 
migo es molesto. Otros se asustan de 
mí. Los menos son los que se dan 
cuenta, de que el fin de la vida es 
descubrir la verdad de las cosas. 

Tan sabia conversación había puesto 
serio al gato, que, intrigado y rascán- 
dose una oreja con su patita, preguntó: 


LA REINA AMIGA 


RASE un muchacho, de nombre 
Santiago, que vivía cerca de los 
muelles de Londres. Tenía el desgraciado 
las piernas tan torcidas y extremada- 
mente flacas, que únicamente podía 
andar con ayuda de unas muletas. 
Su padre trabajaba en los muelles 
como cargador de los grandes barcos, 


gatito, y dando un fuerte tirón de la 
cuerda, desapareció de la vista de la 
joven. 

—Si al menos hubiese ratoncitos 
allá abajo, otra cosa sería—exclamó el 
gato al llegar al brocal. Y maullando 
tiernamente fuése en busca de su des- 
consolada amita. 


DE SANTIAGUITO 


cuyos altos mástiles veía Santiaguito 
desde su ventana elevarse por encima 
de los tejados de las casas. 

Como eran numerosos sus hermanos, 
su padre no le pudo comprar más que 
unas muletas sumamente baratas, que, 
además de serle cortas le lastimaban los 
sobacos y le obligaban a marchar in- 
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clinado. Así iba creciendo el niño, débil 
y raquítico, y sus padres acongojados 
temían no viviese mucho tiempo. 

Un día estaba Santiaguito sentado en 
su cama, junto a la ventana abierta, 
escuchando la algazara de los mucha- 
chos que jugaban en la calle y con- 
templando por entre los tejados y 
chimeneas cómo los palos de los barcos 
se dibujaban en el sereno azul del cielo, 
cuando oyó extrañas voces en la habi- 
tación inferior y entre ellas los sollozos 
de su madre. «Han venido—pensó 
Santiaguito—a anunciar a mi madre 
que no tengo cura y que me moriré ». 

Mas aguzando el oído oyó pisadas en 
las escaleras y voces alegres y joviales. 

Levantóse el picaporte de la puerta 
y por ella entró su madre acompañando 
a una elegante señora que llevaba de la. 
mano a una preciosa niña. 

Adelantóse la dama hacia el lecho del 
enfermito, e inclinándose sobre él, besó 
su pálida frente, hablándole después 
tan familiarmente como si de largo 
tiempo le conociese. Besóle también la 
niña y le dijo: « Espero que pronto te 
pondrás bueno, Santiaguito ». ' 

Entretanto había su madre acercado 
unas sillas, en las que se sentaron las 
tres junto a la cabecera del niño, que, 
maravillado, no comprendía a qué po- 
día deberse tan encopetada visita, 

—Hay una persona que te quiere 
mucho,—le dijo la señora—y que siente 
profunda pena porque estás enfermo y 
sufres. Es ella una gran señora, la más 
noble dama del país; se llama la reina 
Alejandra. 

Admirado, abrió Santiaguito des- 
mesuradamente sus ojos, y sonriendo 
con dulzura, dirigió una mirada cari- 
ñosa a su madre. 

—Sí, Santiaguito; la reina Alejandra 
te ama y tanto le preocupa tu dolencia, 
que pasa muchas horas del día pensando 
lo que puede hacer para verte dichoso. 
Ella me ha enviado aquí, porque mi hija 
pertenece a la Liga de la Reina Alejan- 
dra, y es su real deseo te diga que en una 
espléndida casa situada en el campo, hay 
un hermoso lecho para ti: quiere su 
Majestad que te lleve allí, donde serás 


atendido hasta que te pongas bueno por 
completo y te conviertas en un mucha- 
cho robusto. 

—Y allí tendrás—también, un florido 
jardín a tu disposición—añadió la niña, 
—en el que podrás cuidar cuantas flores 
quieras, que desde luego serán todas 
tuyas. 

—Además—repuso su madre, —apren- 
derás un oficio, hijo mío. ¿Qué, no te 
gustará? Con él podrás ganarte la vida 
y ser independiente. 

Sonábale todo esto al enfermo a algo 
así como si fuera un cuento de hadas, y 
tan estupefacto estaba, que sólo pudo 
balbucear: « Madre, ¿está segura de que 
todo esto no es más que una broma? » 
Lo que más le extrañaba era que la 
misma reina fuese sabedora de sus sufri- 
mientos y se dignase aliviarlos. Pero 
un día detúvose a la puerta de su casa 
un coche del que bajó una enfermera 
que venía en busca del niño. Agolpá- 
banse los vecinos para despedir a Santia- 
guito, quien colocado cuidadosamente en 
el interior del carruaje, se alejó de su 
barrio para ir a la estación del ferro- 
carril y de allí al campo, fuera de 
Londres. 

La dama tenía razón y era muy cierto 
cuanto había dicho. Al término de su 


- viaje llegó a una casa tan grande y her- 


mosa que le parecía un palacio; rodeá- 
bala un bello jardín, y en ella le esperaba 
un blando lecho. 

Tuvo allí por amigos a otros niños 
tullidos, y entre los árboles del jardín 
escuchaba los gorjeos de los pájaros 
aspiraba el aroma de las flores y de la 
tierra fresca removida: En una palabra, 
su vida era un continuo sueño de cosas 
bellas. 

Como era diligente, aprendió a leer y 
estudió cosas útiles; amábanle todos por 
su bondadoso carácter, y él, que estaba 
encantado de su nueva vida, se pregun- 
taba si el cielo igualaba en belleza a 
aquella morada. 

Un día que estaba en el jardín de 
rodillas sobre una esterilla, recogiendo 
semillas de sus flores, oyó detrás de él 
el roce de un vestido y al mismo tiempo 
una voz desconocida que le llamaba por 
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su nombre. Volvió Santiaguillo pronta- 
mente la cabeza y al levantar la vista, 
vió a su lado a una elegante señora. 
Llevaba el rostro cubierto por un velillo 
y a través del velo, distinguió sus ojos 
humedecidos por el llanto. El pobre 
niño sintió que su corazón latía con 
violencia, y cuando vió que la dama se 
inclinaba sobre él con ternura, sus ojos 
se llenaron de lágrimas. Incorporóse, 
pues, sobre la esterilla, fijando emo- 
cionado su mirada en la desconocida 
señora, y sintió ansias de romper a llo- 
rar; mas la hermosura de la dama 1 
distrajo y atónito que- — A 
dó mirándola, como si l,, E 
la creyera destacada 
de un cromo o de un ' 
cuadro. Llegó hasta 
a pensar que estaba 
ante una visión. 

Una alondra cruzó k 
al cielo azul cantando 
sobre la cabeza de la 
señora, que estaba ro- 
deada de flores por 
todas partes. Parecía 
un ángel. Hubo un 
momento en que San- 
tiaguito, poniéndose 
horriblemente pálido, 
sintióse desfallecer. 
¿Era quizá ella? Tenía 
conciencia el mucha- 
cho de la frescura del 
césped, del perfume 
de las flores, del cantar de la alondra, 
del azul del cielo; pero todas estas cosas 
no eran nada comparadas con tan ex- 
traordinaria visión. 

—¿Estás contento?—le preguntó la 
dama. 

Santiaguito hizo con la cabeza una 
señal afirmativa; tal era su emoción que 
no pudo háblar. 

—+¿Sabes quién soy? 

Movió nuevamente el niño su cabeza 
afirmando con entusiasmo y enjugán- 
dose una lágrima en sus mejillas, 

—+¿Es la primera vez que me ves? 

Con la cabeza dijo el niño que no. 

—Entonces, ¿cómo sabes quién soy? 

—He visto cuadros . . . prorrumpió 


Un día arreglaba Santiaguito su jardín, cuando al , US 
levantar la vista, vió a una bella señora que le murmuró el CO] ito. Y 
estaba observando. 


Santiaguito, golpeando la tierra con sus 
manitas. Solamente que vos sois más 
bella que todos los cuadros. 

La dama sonrió, e inclinándose puso 
su delicada mano sobre la cabeza del 
niño y le dijo: 

—Me alegro que seas tan feliz. 

—Señora, vos queréis también que 
todos los tullidos de Inglaterra sean 
dichosos como yo ¿no es cierto? 

—Así es, Santiaguito. 

—¡Qué hermoso corazón tenéis, se- 
ñoral—exclamó el niño con entusiasmo. 
Diciendo así cortó las más lozanas 
¿ON flores, formando con 
AA | ellas un gracioso ramo 
| que ofreció a la dama. 

—Vuestras son, os 
pertenecen—le dijo.— 
Yo también soy vues- 
| tro, gentil señora, y 
vuestros son todos los 
tullidos que tanto 
amáis. 
fj Tomó ella las flores, 
yy aspiró su perfume, e 
Y) inclinándose, regaló- 

Jj selas graciosamente a 

/ Santiaguito. 

—Deseo que se las 
envíes a tu madre, 
| como expresión de mi 
afecto. 

— ¡Vuestro afecto! 


cogiendo sus muletas 
con ligereza, se puso en pie, dirigiéndose 
presuroso al asilo. 

—¡Mi querida enfermera! gritó al 
entrar en él. —Voy a mandar estas flores 
a mi madre en una caja de cartón, con 
una carta que le diga que es la reina 
quien se las envía como expresión de 
su afecto. ¡Figúrese qué encanto! La 
reina manda a mi madre su afecto! 


Sobre la chimenea del comedor de la 
humilde casa junto a los muelles de 
Londres, hay un vaso de cristal que 
sostiene las flores amarillentas y mar- 
chitas que la Reina de Inglaterra habia 
enviado a la madre de Santiaguito 
muchos años antes. 
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